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Esta es un documento en proceso, cuya función es visibilizar mi archivo personal de 

instrumentos sonoros sudamericanos.  Este, y todos los capítulos anteriores, se pueden bajar 
de 

ƘǧǇǎΥκκǿǿǿΦƧƻǎŜǇŜǊŜȊŘŜŀǊŎŜŀΦŎƭκƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻǎπǎƻƴƻǊƻǎ 

 

Este capítulo contó con la colaboración de Anna Gruszczynska-Zi·ğkowska, 

investigadora polaca que ha estudiado el material sonoro nasca del templo de Caguachi en 
Perú, y quien compartió desde Varsovia en el conversatorio online que se puede ver en los 
siguientes links:  

Facebook: https://www.facebook.com/events/1605562293506427 

Youtube: https://www.youtube.com/watch?v=GNmXvpcrCjg 

 

Además, este y todos los capítulos anteriores, se pueden ver en el link 

ƘǧǇǎΥκκǿǿǿΦȅƻǳǘǳōŜΦŎƻƳκǇƭŀȅƭƛǎǘΚƭƛǎǘҐt[Ŧ¸[¢тaŜtvǘπŀƎƭсCƭƛYоa¦¦ȄƘD9ǾŘ¢пƭ 

Los aportes del conversatorio de Anna aparecen en el texto como (A. Gruszczynska-
Zi·ğkowska 2024).  

 

https://www.joseperezdearcea.cl/instrumentos-sonoros
https://www.youtube.com/watch?v=GNmXvpcrCjg
https://www.youtube.com/playlist?list=PLfYLT7MePQt-agl6FliK3MUUxhGEvdT4l
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MAPA DE LAS CULTURAS PREHISPÁNICAS DE SUDAMERICA. Muy resumido y esquemático, sólo como referencia general. Hay culturas 
que abarcan enormes territorios, como Inca, y los límites temporales varían mucho según diferentes autores. 
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MAPA DE LAS CULTURAS INDIGENAS DE SUDAMÉRICA. Muy esquemático, sólo como referencia general.  Muchas culturas ocupan 
grandes territorios, o han variado su ubicación a través de la historia. Los autores denominan a veces a partir de los etnónimos, o a 
partir de la lengua, o de denominaciones aplicadas por los colonizadores. Aparecen sólo los nombres más frecuentemente 

mencionados en la literatura 
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CAPÍTULO XXXV 

LA ΨOCARINAΩ 
 

Dentro de las flautas, voy a nombrar óocarinaô a la tipolog²a organol·gica de flauta 
globular con aeroducto.  El nombre deriva de un instrumento inventado en Italia el siglo 
XVIII 1, y debido a que es el único nombre que se ha universalizado respecto de flautas de 

este tipo, resulta útil conservarlo.  Por otra parte, desconocemos los nombres locales dados 
en el pasado a este tipo de flautas.  En todo caso, el caso de la ocarina italiana ha teñido 
gran parte de la comprensi·n de lo que yo llamo óocarinaô sudamericana.  En efecto, ese 

instrumento fue desconocido en Europa hasta su invención hacia 1800, que ocurrió por un 
panadero romano que quiso crear un juguete, pero luego el instrumento evolucionó hasta 
producir la escala temperada completa, transformándose en un instrumento barato y de fácil 

ejecución.  Luego Giuseppe Donati c. 1860 lo comenzó a producir en serie en Italia, 
expandiéndose luego a Paris y Londres, manteniéndose hasta hoy como un instrumento 
popular y de bajo perfil (Dessy 2001: 9.10).   

Ese bajo perfil de la óocarinaô, y la ausencia de la óflauta globularô ha ocasionado un 

gran desconocimiento a nivel globalizado.  Existe una gran confusión al describir este tipo 
de flautas, la cual proviene, aparte de lo señalado, por la costumbre europea de nombrar 
como ósilbatoô (whistle) a cualquier flauta pequeña que carece de agujeros de digitación.  El 

nombre silbato es dado indistintamente a flautas tubulares, globulares, con o sin aeroducto, 
debido a que en Europa esas categorías son poco importantes, y por lo tanto son resumidas 
en una categoría aparte, como óinstrumentos no musicalesô. En esa categoría se incluyen los 

silbatos de caza o de señales (como el silbato del árbitro), que son distintos de los 
óinstrumentos musicalesô, entendiendo como tales los capaces de generar melod²as.  Tan 
importante fue esta división, que toda la etnología y los inicios de la etnomusicología 

estuvieron marcadas (y lo siguen estando, en gran medida) por la búsqueda de melodía 
como objeto de estudio principal.  El hecho de considerar que las flautas que no pueden 
tocar melod²as no es un ñverdadero instrumento musicalò lo repite la mayoría de los 

etnomusicólogos históricos, y lo siguen haciendo hasta hoy.  Además, la historia de Europa 
al poseer pocos ejemplos de óocarinasô y menos a¼n de óflautas globularesô, no se preocupa 
de diferenciar ambas categorías, y por lo tanto nuestra educación latinoamericana repite esa 
ignorancia.   

Esto ha minimizado la descripci·n de óocarinasô en Sudam®rica, dando prioridad a 
aquellas que poseen agujeros, las cuales son minoritarios, lo cual ha tergiversado la 
percepción de las ocarinas sudamericanas, invisibilizando la producción prioritaria de 

ocarinas sin ag. de digitación.   Los museos de Ecuador poseen cajones y estantes llenos de 
ejemplares sin ag. lo cual nos revela un importante espacio sonoro que no fué pensado para 
producir melodías, sino con otros objetivos.  Además, en el resto del mundo tampoco hay 

 
1 El italiano Giuseppe Donati, fue quien dio a conocer el concepto de ocarina en Europa en siglo XVIII. (¢ƻǊƻ 
нлмуΥ смύΦ  hŎŀǊƛƴŀ ǎƛƎƴƛŬŎŀ ǇŜǉǳŜƷŀǎ ƻŎŀǎ όƎŀƴǎƻǎύ Ŝƴ Ŝƭ ŘƛŀƭŜŎǘƻ ŜƳƛƭƛŀƴƻ ŘŜƭ ƛǘŀƭƛŀƴƻΣ ȅ ǎŜ ǳǎŀōŀ ŎƻƳƻ 
ƧǳƎǳŜǘŜΦ  9ƴ мусл 5ƻƴŀǝ ŎƻƳŜƴȊƽ ŀ ǇǊƻŘǳŎƛǊ Ŝƴ .ǳŘǊƛƻ ƻŎŀǊƛƴŀǎ ŎŀǇŀŎŜǎ ŘŜ ǘƻŎŀǊ ƭŀ ŜǎŎŀƭŀ ŜǳǊƻǇŜŀΣ ŀƴǘŜ ƭŀ 
ŘŜƳŀƴŘŀ ǇƻǊ ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻǎ ōŀǊŀǘƻǎ ȅ ŦŀŎƛƭŜǎ ŘŜ ǘƻŎŀǊΣ ȅ ǎǳ ŞȄƛǘƻ ƭŀǎ ŜȄǇŀƴŘƛƽ ǇƻǊ 9ǳǊƻǇŀΦ  9ǎ ǇƻǎƛōƭŜ ǉǳŜ 
Ƙŀȅŀƴ ǎƛŘƻ ƛƴǘǊƻŘǳŎƛŘŀǎ ŀ 9ǳǊƻǇŀ ŀƴǘŜǎ ǇƻǊ IŜǊƴłƴ /ƻǊǘŜȊΣ ǉǳƛŜƴ Ŝƴ мрнт ƭƭŜǾƽ ŀ ƭŀ ŎƻǊǘŜ ŘŜ /ŀǊƭƻǎ ± ŘŜ 
9ǎǇŀƷŀ ǳƴ ƎǊǳǇƻ ŘŜ ŘŀƴȊŀƴǘŜǎ ȅ ƳǵǎƛŎƻǎ ŀȊǘŜŎŀǎΣ ǉǳƛŜƴŜǎ ǘƻŎŀǊƻƴ Ŝƴ ƻŎŀǊƛƴŀǎ ŘŜ ŎŜǊłƳƛŎŀΦ ό[ŜŜ нллмΥ млύΦ 
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muchos ejemplos; en China hay óflautas globularesô de 7000 a¶os de antig¿edad, y 

existieron en India hace 6000 años y en el antiguo Egipto (Dessy 2001: 9; Lee 2001: 9), 
pero no existe mucha descripción al respecto.   

Comparado con eso, América, especialmente el Área Intermedia, Mesoamérica y los 
Andes Centrales, exhibe un universo muy rico en ambas, óflautas globularesô como 

óocarinasô, en donde la mayor producción se centra en las que carecen de ag. de digitación, 
es decir, exactamente al contrario de todo lo señalado más arriba.  En los registros 
arqueológicos del continente, las óocarinasô sin ag. de digitaci·n son mucho m§s 

abundantes, más importantes (en términos de factura) y más variadas (en términos formales 
y organológicos) que las con ag. de digitación.   Esto implica que los criterios eurocéntricos 
no sólo son poco apropiados, sino claramente contrarios a la comprensión del fenómeno 

americano.  La gran mayoría de trabajos que incluyen óocarinasô o óflautas globularesô 
sudamericans se enfocan en describir los escasos ejemplares con muchos ag. de digitación, 
en un af§n de demostrar que son óverdaderos instrumentos musicalesô, dejando la inmensa 

mayoría sin describir.   

Para complicar aun mas el panorama, la enorme riqueza organol·gica de óocarinasô 
pertenece a un período bastante antiguo, que comenzó a decaer mucho antes de la invasión 
española, de modo que nada de esto fue conocido durante la colonia.   

El resultado de todo este panorama es que, hasta ahora, la descripción de las 

óocarinasô y de las óflautas globularesô en el continente es extraordinariamente confusa, 
tanto por lo dicho más arriba, como por falta de consenso acerca de cómo diferenciarlas.  
Por ejemplo Cárdenas et al (2022-2023: 113) diferencian la óflautaô como un aerófono con 

canal de insuflación y agujeros de digitación que permiten alargar o acortar la columna de 
aire (se refieren a la óflauta tubularô del tipo ópinkilloô o óquenaô), la óocarinaô como una 
flauta con agujeros de digitación que no siguen un orden sino que a medida que se destapan 

más orificios, sube la escala, con o sin canal de insuflación (se refiere tanto a óflauta 
globularô como óocarinaô) y ósilbatoô o ópitoô, con canal de insuflación, pequeño, sin 
agujeros de digitación pero ñnormalmente solo tiene uno de escapeò (probablemente se 

refiere a un óocarinaô sin ag., o tal vez con 1 ag.).  Escobar (1986: 97) describe un ópitoô 
como ñuna bolita de cerámica ahuecadaò, el ósilbatoô como un ópitoô con agujeros de 
digitación y la óocarinaô como ñpiezas escultóricas de mucha fuerzaò.  Los ejemplos de 

confusión al describir estas tipologías son muchos, y se remontan a las primeras 
descripciones, que siguen generando confusión hasta hoy. 

A diferencia de Europa, en Sudamérica la separación entre flautas con o sin 
aeroducto es muy importante.  Hasta el día de hoy se consideran usos opuestos para unas y 

otras en el altiplano boliviano, referidos al calendario musical; las flautas sin aeroducto se 
usan sólo en tiempo seco, y las con aeroducto sólo en tiempo lluvioso, y no deben usarse en 
otro momento.   Asimismo, veremos que en la arqueología ecuatoriana encontramos 

tipolog²as de óflautas globularesô y óocarinasô claramente diferenciadas y también 
encontramos flautas que presentan, en el mismo instrumento ambas categorías.  Es decir, se 
trata de categorías organológicas de gran importancia cultural.  Queda claro que el describir 

una óocarinaô como distinta a una óflauta globularô no es s·lo un recurso clasificatorio, sino 
que yace referencia a diferencias importantes para las culturas locales.  
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Por lo tanto, para poder avanzar en este estudio, es preciso definir primero con 

claridad las diferencias ac¼sticas que separan el dise¶o de la óocarinaô de la óflauta 
globularô.  Esa diferencia es la presencia del aeroducto en la óocarinaô, que conduce el aire 
hacia la ventana.   La acústica de ambas es la misma, salvo por la conducción del soplo 

hacia el bisel de la ventana.  Ambas se comportan acústicamente igual; lo que vibra es una 
masa de aire en forma de una esfera o similar.  Se la relaciona con las cámaras de 
resonancia de Helmoltz, un dispositivo esférico cuya masa de aire resuena a una frecuencia 

específica, que depende del volumen de aire contenido en ella 2.  Cuando se fuerza al aire al 
introducirse en la cámara, la presión interior crece. Debido a la inercia del aire, una porción 
de aire sale al exterior, de modo que la presión de la cavidad disminuye, alcanzando un 
valor ligeramente menor que la externa y esto hace que el aire de nuevo fluya hacia el 

interior. Este proceso, al repetirse de manera continua con gran rapidez, genera una 
oscilación similar a la de una masa atada al extremo de un resorte, y esa oscilación se 
trasmite por el aire y la escuchamos como sonido (Matar, Welti 2009: 127). La oscilación 

afecta el aire en las aperturas (ventana y agujero de digitación), actuando como un pistón 
que mueve el aire hacia afuera y adentro.  Mientras más grande el vaso, más grave el 
sonido.  Mientras más grande la apertura, más agudo el sonido (Lee 2001: 11).  

A diferencia de las flautas tubulares, el aire no vibra como una columna de aire 

(similar a una cuerda) sino que vibra como una masa, y no admite sobresoplo para producir 
armónicos.  Su sonido es muy puro, sin muchos armónicos (OCARINA.CO 2023, Petersen 
2004).  Del mismo modo, la ubicación de los agujeros de digitación es irrelevante, a 

diferencia de la flauta tubular, y la forma del resonador también, porque el tono 
fundamental depende del volumen de aire y no de la forma (Kobayashi et al. 2009). Como 
los agujeros de digitación pueden estar ubicados en cualquier parte, eso permite 

posicionarlos del modo más cómodo para tocar.  Como la frecuencia depende de la masa de 
aire y no de la forma, para producir un sonido una octava más grave. basta con aumentar un 
poco el volumen (la frecuencia depende de la relación a la raíz cuadrada del volumen), no 

como en la flauta tubular que se debe duplicar el largo para obtener una octava más baja 
(Lee 2001: 11).   

Al igual que en la flauta globular, la falta de relación entre la forma de la cavidad 
acústica y el comportamiento acústico hace muy ambigua la posibilidad de diferenciar entre 

diferentes tipos de dise¶o ac¼stico en la óocarinaô.  Cuando estudiamos óocarinasô 
prehispánicas, en que lo único que conocemos es la forma, esta ambigüedad formal se hace 
mucho más crítica.   

 

 
2 IΦ Ǿƻƴ IŜƭƳƘƻƭǘȊ ŎƻƴǎǘǊǳȅƽ ƭƻǎ ǊŜǎƻƴŀŘƻǊŜǎ Ŝƴ мусл ǇŀǊŀ ŘŜƳƻǎǘǊŀǊ ǉǳŜ ŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ǎƻƴƛŘƻ ƳǳǎƛŎŀƭ ŎƻƳǇƭŜƧƻ ǇǳŜŘŜ ǎŜǊ 

ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘƻ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ƳŜȊŎƭŀ ŘŜ ƭŀ ŦǊŜŎǳŜƴŎƛŀ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘŀƭ ȅ ǎǳǎ ŀǊƳƽƴƛŎƻǎ όaŀǘŀǊΣ ²Ŝƭǝ нллфΥ мнтύΦ /ǳŀƴŘƻ ǳƴŀ 

ǇŀǊŎƛŀƭ ŘŜ ǳƴ ǘƻƴƻ ŎƻƳǇƭŜƧƻ ǇƻǎŜŜ ƭŀ ƳƛǎƳŀ ŦǊŜŎǳŜƴŎƛŀ ǉǳŜ Ŝƭ ǊŜǎƻƴŀŘƻǊ ŘŜ IŜƭƳƘƻƭȊΣ ǎŜ ŀƳǇƭƛŬŎŀ ȅ ǎŜ ŜǎŎǳŎƘŀ 

ŎƭŀǊŀƳŜƴǘŜΦ  !ƴǘŜǎ ŘŜ ƭŀ ŜƭŜŎǘǊƽƴƛŎŀΣ ŜǎǘŜ ŦǳŜ Ŝƭ ƳƻŘƻ ŘŜ ŀƴŀƭƛȊŀǊ ƭƻǎ ǎƻƴƛŘƻǎ ό[ŜŜ нллмΥ ммύΦ  
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Organológicamente, de acuerdo al sistema SH (Sachs Hornbostel 1914) la tipología 
óocarinaô comparte el dise¶o de las flautas (el sonido es producido al chocar el soplo contra 
un bisel), en donde el soplo es dirigido por un aeroducto.  Luego, el sistema SH diferencia 

instrumentos independientes o en juego.  Esta división no se adecúa bien a la realidad 
sudamericana, en donde las óocarinasô independientes y en juego (dobles) están en 
permanente relación, habiendo muchas flautas simples y dobles que son similares.  Eso 

quiere decir que quienes construyeron esas flautas consideraban que algunas variedades 
podrían darse en flautas independientes o en flautas dobles.  Es muy posible también, como 
veremos, que las flautas independientes se hayan tocado de a varias simultáneamente, 

conformando una óflauta colectivaô.  Esa hip·tesis (muy probable pero imposible de probar) 
borra las diferencias entre flautas simples y en juego, lo cual explica la falta de diferencia 
entre ambas.  Hay una tendencia muy marcada, en todo el panorama que estudiaremos, de 

acoplar dos ocarinas de altura semejante para producir batimiento.  Esto concuerda con la 
tendencia a al acoplar dos o más flautas semejantes, tocadas por personas distintas, tal 
como se acostumbra con las flautas tubulares de los Andes Centro-Sur.  A pesar de todo 

esto, me vi forzado a mantener la separación entre flautas simples y dobles en este capítulo, 
porque esa división es fácil de describir, sobre todo en ejemplares arqueológicos en que 
carecemos de datos de contexto.  Al mismo tiempo, al proceder de este modo me di cuenta 
que esa separación tiene otros aspectos que la ameritan, que describo más abajo.   

Pero, por sobre esta división de flautas simples y dobles, existe otra que es mucho 
más importante en términos de su lógica funcional, la una marcado por flautas sopladas, y 
la otra marcado por botellas que contienen líquido, el cual interviene en el soplo. Las 

segundas, que corresponden a la familia de la óbotella silbadoraô ser§n tratadas en otros 
capítulos.    
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Dentro de las óocarinasô de soplo directo hay una variante interesante que consiste 

en variar el tono de manera continua, la cual es importante en Mesoamérica pero no he 
encontrado en Sudamérica, y por lo tanto no la incluyo en este libro.   

Dentro de las óocarinasô de soplo directo aparece otra variante, muy importante en la 
regi·n, que diferencia las óocarinasô de aeroducto peque¶o, tal como las hemos descrito 

hasta ahora, de otras óocarinasô con aeroducto grande, en que este aeroducto puede ser 
utilizado como Ëflauta globularô, generando una nueva categor²a que muestra rasgos 
combinados de óflauta globular + ocarinaô.  Estas flautas, que se pueden usar tanto como 

óflauta globularô o como óocarinaô, la veremos en un cap²tulo aparte, porque constituye una 
porción muy importante del universo de flautas estudiadas.  Si bien reconocer un aeroducto 
ógrandeô y ópeque¶oô a veces no es f§cil, y en ocasiones se solapan, en una perspectiva 

general esa diferencia dibuja dos áreas claramente separadas organológicamente, y 
refuerzan la idea que el aeroducto es una diferencia fundamental en esas sociedades del 
pasado.  Como en casos anteriores, estas categorías, a pesar de ser de bordes difusos, me 

sirven para ayudarme a presentar un sector del diseño sonoro que es muy extenso, complejo 
y diverso.   

 

 
FIG 1334 

ESQUEMA DE DISEÑOS SONOROS OCUPADO EN ESTE CAPÍTULO 
 

En este cap²tulo s·lo voy a incluir las óocarinasô de aeroducto peque¶o, separando 

las independientes de las en juego (dobles y triples).  Estas últimas, a su vez, poseen una 
variante muy curiosa y ¼nica, que he nombrado ñaeroducto diferidoò que describo m§s 
abajo.  

Dentro de las óocarinasô independientes, voy a describir las actuales, las coloniales, 
y luego las prehispánicas, mucho más numerosas.  Estas últimas las separo según los 
agujeros de digitación, de 0 a 5, mostrando distintos materiales en cada caso, porque 
pareciera que la misma tipología era, en ciertos casos, replicada en cerámica o en metal.  
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Dentro de las óôocarinasô con 4 ag. hay un grupo muy notable que se diferencia por la 

posición de los ag. que siguen una ordenación lineal, dentro de las cuales se hallan las 
llamadas óflautas malib¼esô o óflautas bic·nicasô, que constituyen una tipolog²a claramente 
definida.   

Luego describo las óocarinasô dobles, sin y con ag. de digitaci·n, las triples y 

finalmente las óocarinas de aeroducto diferido.  

Debo volver a lo que he señalado respecto a la ambigüedad que presenta el tratar de 
definir diferentes sistemas de dise¶o ac¼stico en flautas globulares o en óocarinasô.  La 
ambigüedad en las descripciones existentes en la bibliografía, es muy posible que 

introduzca errores como incluir óflautas lobularesô o confundir la presencia de ag. de 
digitación.  Pero, además, la ambigüedad que presentan estas categorías es propia de los 
Sistemas Complejos, y se produce porque abarca un campo demasiado extenso de 

ejemplos.  Al  intentar organizar un corpus extraordinariamente extenso, y además 
incompleto, sin referentes, de objetos varios, intento exhibir ese corpus con cierta 
coherencia, e intento que esa coherencia corresponda, hasta donde imagino, con lo que 

pensaban sus usuarios.  Quizá en el futuro haya más formas de ir generando puentes entre 
este increíble universo tecnológico americano y nuestro mundo actual.    

En todo caso, tras repasar todo este universo de óocarinasô queda claro que nuestro 
conocimiento alcanza sólo a rozar la superficie de un universo que se extiende mucho más, 

por una parte hacia la complejidad de sonidos que se suman y se multiplican generando 
ósonidos fantasmasô, como de la posibilidad de generar ultrasonidos inaudibles para el oido 
humano pero perceptible para otros animales y aves.  El panorama completo nos señala que 

hubo muchos pueblos que fueron unos formidables conocedores del mundo sonoro, del cual  
nosotros solo alcanzamos a percibir una mínima parte.  
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Las óocarinasô de aeroducto peque¶o que presento en este capítulo corresponde a la 
habitual conocida en todo el mundo.  En Sudamérica existió en el Área Intermedia desde 
Chorrera (1300 ac) con una gran cantidad de ejemplares, muchas variantes, formas y 

estilos, que se fue extendiendo hacia los Andes centrales.  A partir del año 500dc. 
aproximadamente va decayendo su cantidad y su variedad, hasta casi desaparecer luego de 
la invasión hispana.  Hoy en día sus evidencias son sumamente escasas.  Presento a 

continuaci·n las evidencias de óocarinasô simples, dejando las dobles o triples al final.  

 

USO ACTUAL 
 

De acuerdo a la informaci·n que manejo, el uso actual de óocarinasô por parte de 

pueblos originarios sudamericanos es escaso.  Según Izikowit (1935: 358) los apinaye y 
canella son los ¼nicos grupos que usan óocarinasô de semilla. Civallero (2023:20) confirma 
eso, entre los pueblos apinayé, del estado brasileño de Tocantins, y canela (grupos 

ramkokamekrá, Aapanyekra y kenkateyeen), del nordeste de Brasil.  Generalmente poseen 
una cañita que hace de aeroducto.   Algunas poseen el aeroducto con un desviador de cera 
similar al de las flautas tubulares verticales con desviador (Cap. XXIII, pag 1114-1127). 

Las hay dobles o simples sin ag. y las hay simples con 4 ag.   

Cárdenas et al (2022-2023: 83) describe ñaerófonos de barroò llamados pitos en uso 
entre los iku y los kággaba de Colombia, pero no dice si tienen aeroducto.  El sonido de 
cada uno es diferente. Los kággaba los llaman juibishu y seg¼n Mestre ñúnicamente se 

tocan en los cantos y bailes ceremoniales o para limpiar y pagar espiritualmente los 
alimentosò. Algunos iku del §rea de Nabus²make recuerdan que Mamo Norberto, uno de los 
más ancianos de la comunidad, enseñaba a los niños los sonidos de estos instrumentos y los 

relacionaba con el tigre.  

 
FIG 1335 
Ψh/!wLb!{Ω !/¢¦![9{  
1.- Apinaye (Pátwáre) ΨƻŎŀǊƛƴŀΩ Ŏƻƴ п ŀƎΦ ŘŜ ŘƛƎƛǘŀŎƛƽƴ όIzikowit 1935: 358).  

2.- ΨhŎŀǊƛƴŀΩ ŘŜ ŎŜǊłƳƛŎŀ ƴŜƎǊŀΦ όLȊƛƪƻǿƛǘȊ мфор осмύΦ 9ƭ ǘŜȄǘƻ ŘƛŎŜ άbƻƎƻǘŀ όtŀƴŀƳŀύέΣ ǇǊƻōŀōƭŜƳŜƴǘŜ ǎŜ ǊŜŦƛŜǊŜ ŀ ƭŀ ŜǘƴƝŀ ōƻƪƻǘŀ ŘŜ 
territorio panameño 
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En Perú Bolaños et al (1978: 247, 482) mencionan los huishaco de arcilla, por lo 

general con 1 ag., de forma zoomorfa, que se usan para marcar el ritmo en danzas.  
También hacia 1946 mencionan dos tubos de arcilla que dan dos sonidos simultáneos 
(probablemente una óocarinaô doble de forma semitubular) usados por los shipibo-conibo 

(chama) y pano en Perú,  y el havatachare (ñsapoò) usado en el juego que imita el animal, 
hecho de cerámica con forma ovalada, dividido en dos mitades (¿ocarina doble, de forma 
globular?), usado por los yagua (peba yagua).    

En Per¼ se encuentran actualmente figurillas de cer§mica que son óocarinasô sin ag., 

concebidas como juego o como ornamento.  Al parecer, su uso no proviene de una tradición 
vernácula sino más bien de una función económica ï producir artículos de artesanía.  
Bolaños (1978: 252) menciona un resonador de Huamanga, Ayacucho,  con varias figuras 

humanas que son otras tantas óocarinasô en juego, desde 2 hasta 7, a veces representando la 
corte celestial.  En la base está la embocadura común.    

 

 
FIG 1336 

Ψh/!wLb!{Ω !/¢¦![9{  
1.- Artesanía actual, Perú (MBCRP) 
2.- ΨƻŎŀǊƛƴŀΩ ŘƻōƭŜΣ IǳŀƳŀƴƎŀ !ȅŀŎǳŎƘƻ ό.ƻƭŀƷƻǎ Ŝǘ ŀƭ мфтуύ  
3.- ΨƻŎŀǊƛƴŀΩ ǎŞȄǘǳǇƭŜΣ /ǳǎŎƻ όa/I!tΣ ǘƛŜƴŘŀΣ Wt! мффлύΦ  
 

A finales del siglo XX se comienzan a producir óocarinasô con fines comerciales en 
diversos países. En Chile es frecuente encontrar el tipo ósubmarinoô o el tipo ólentejaô, 
frecuentemente vendidos como instrumentos prehispánicos, siendo que corresponden el 
primero a un modelo europeo del siglo XIX, y el segundo a una creación moderna.   

 

 
FIG 1337 
Ψh/!wLb!{Ω Chw#b9!{ 
5ƻǎ ǘƛǇƻǎ ŘŜ ΨƻŎŀǊƛƴŀǎΩΣ ŘŜƭ ǘƛǇƻ ΨƭŜƴǘŜƧŀΩ ȅ ΨǎǳƳōƳŀǊƛƴƻΩΣ frecuentemente vendidas erróneamente en los mercados de artesanía como 

réplica de prehispánicas.   
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EVIDENCIA COLONIAL 

 

Existen dos ejemplares excavados en tumbas de la colonia temprana, lo cual 
constituye toda una rareza en el contexto de la organología sudamericana, donde por lo 
general desaparece todo rasgo de instrumentos musicales nativos luego de la invasión.   La 

inexistencia de instrumentos musicales de raíz vernácula en la colonia es debida 
probablemente a las prohibiciones impuestas por la Iglesia católica sobre las costumbres 
funerarias.  A diferencia de los objetos de la elite colonial, los objetos del pueblo o del 

indígena no se conservan fácilmente en un contexto de uso, y por eso los cementerios han 
sido casi el único medio por el cual conocemos toda la producción organológica vernácula 
del pasado.   

Por esto es notable el hallazgo en Colombia de tumbas que conservaron óocarinasô 

de tipologías prehispánicas que continuaron en uso después de la invasión, y continuaron 
siendo depositadas en las tumbas.   

Una de ellas es descrita como ñun silbato colonial de tamaño pequeño (cabe en la 

mano cerrada), con forma de cuadrúpedo con un jinete, asociadas a una alfarería con 
influencia ibéricaò (Museo Arqueológico de los Pueblos Karib, Choperena Tous 2022-
2023: 43).  Otra ocarina en forma de ave fue hallada dentro de urna funeraria en la tumba 2 

del cementerio indígena Los Palmitos (Serranía de San Jacinto, N del departamento de 
Sucre) cuyo fechado C14 dio un rango entre 1600 y 1830 d.C.  La tumba contenía una 
argolla de hierro, orfebrería Darién, y alfarería incisa alisada (Choperena Tous 2022-2023: 
57).   En otra tumba excavada en la tumba 2 de la necrópolis indígena de Plato-Magdalena, 

(Puerta de Hierro) de c. 1600 dc. apareci· otra óocarinaô con forma de ave junto a espadas, 
cuchillos, hachas, tijeras, clavos de hierro, cuentas de collar, una flauta de hueso y un 
birimbao o trompe de metal (Choperena Tous 2022-2023: 59). . 

 
FIG 1338 
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1.- tumba 2 del cementerio indígena Los Palmitos (Serranía de San Jacinto, N del departamento de Sucre). (colonial, 1640-1830) Con 
huellas de uso en los obturadores y la boquilla (Choperena Tous 2022-2023) 

2.-  4 ag. c, 1600. (Puerta de Hierro, Colombia) (Choperena Tous 2022-2023) 
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EVIDENCIA ARQUEOLÓGICA 

 

En contraste con la escasez de evidencia actual o histórica, la evidencia prehispánica 
de instrumentos sonoros tipo óocarinaô es sumamente abundante, abarcando el Área 
Intermedia y la costa de los Andes Centrales.  En Ecuador se han encontrado cantidades de 

estas flautas desde Chorrera y principalmente en el período de desarrollos regionales 
(500ac-500dc).  Se trata de objetos de fácil uso, que probablemente eran usados por 
cualquier persona, ya que aparecen incluso en tumbas de niños (Jaime Idrovo, 

conversatorio 31/08/2023).  La gran cantidad y variedad de formas, con figuras muy 
escultóricas y trabajadas, obedece a un mismo diseño sonoro, común a todas las ocarinas.  
El material, que en otras tipologías organológicas es importante para definir categorías, en 

este caso es irrelevante, ya que casi todas las ocarinas son de cerámica, salvo escasas 
excepciones de metal que corresponden a copia de las formas cerámicas.   
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Ψh/!wLb!Ω {Lb !D¦W9wh{ 59 5LDL¢!/Ljb 

 

La gran mayoría de ejemplares prehispánicos carece de agujeros de digitación, tal 
como se dijo.  Esto obedece a una función sonora diferente a la melódica, que da 
importancia al sonido en si, al timbre de voz de la flauta, tal como ocurre con varios tipos 

de flautas surandinas que hemos revisado.   

Dentro del dise¶o de óocarinasô de cerámica, una forma elemental surge al adosar un 
tubito a una esfera hueca provista de una ventana.  Esta forma la hallamos en la costa 

central de Perú en diferentes períodos prehispánicos.  Poseen un asa para colgar.  Un 
ejemplar de plata replica esta misma forma, lo cual sugiere que se trata de una tipología 
suficientemente estable como para ser usada durante un largo período de tiempo con ciertas 
funciones, incluso generando su réplica en otros materiales. 

 

 
FIG 1339 
Ψh/!wLb!Ω TIPO TUBO Y ESFERA, 0AG. 
1.- Ychsma 200 ac 300dc (MNAAHP, foto Chalena Vásquez) 

2.- Chancay (Hickmann 1990: 59) 
3.- Perú (MNABAP) 

4.- Chancay. Cerro Colorado (Van Dalen 2013). 
5.- Perú (CMSH) 
6.- Wari (1000-1100 dc.) Sitio Huarmey, sitio 7 tumba 2 (MUNMSM 3001 8672)  

7.- Chancay, Peru (Coll. Sutorius, Linden-Museum Stuttgart, Al Koch y Méndivil 2006: 195)  
8.- Perú. silbato plata (MNAAHP foto Chalena Vásquez) 
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A partir de esta forma básica hallamos variaciones en que se agregan figuras 

modeladas. Aquí también hallamos ejemplares de cerámica y de metal.  Un pequeño 
ejemplar de oro con forma de cigarro, proveniente de Colombia, se diferencia por la 
simpleza de su diseño.  

 

 
FIG 1340 
Ψh/!wLb!Ω TIPO TUBO Y ESFERA CON FIGURA 0AG., 
1, 2.- (arriba) Perú, costa central (MSAA, foto JPA 2018) 

3.- Perú (MNABAP, foto JPA 2018). 
4.- (abajo) Perú? Metal. (CCC, foto JPA 1990) 

5.- Perú? Metal. Representación de ave, embocadura en la cola, ocarina en el cuerpo. 38 cm. (MCHAP 3269-MAYROCK64) 
6.- Colombia. Metal (OROCOL)  
 

 

 

En algunos casos la figura modelada adquiere importancia, invisibilizando la forma 
basada en el tubo y esfera, que sin embargo continúa estando presente.  
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FIG 1341 

Ψh/!wLb!Ω /hb Chwa! 59 !±9Σ л !DΦ  
1.- Lima (Hickmann 1999: 57) 

2.- Paracas.  Ofrenda de la caverna II, Cerro colorado. El aeroducto está mal dibujado, pero muestra su diseño general (Tello-Mejia 
1979). 

3.- Virú (Bolaños 2007: 83) 

4.- (abajo) La Tolita 7.0 cm (Museo universidad de cuenca 
5.- Bahia 5.1 cm (Museo universidad de cuenca 

6.- La Tolita 11,0 cm. sin ag. (Museo universidad de cuenca 
7.- Bahia 3,5 cm sin ag. (Museo universidad de cuenca 
8.- (derecha) Chimú. Representación de mono (Cáceres 2005: 42). 

 

En Paracas, y más aún posteriormente en Nasca, se desarroll· un estilo de óocarinaô 
figurativa, en que predomina la representación antropomorfa o zoomorfa en base a 
modelado y pintura.  Se mantiene el dise¶o interior del tipo ótubo y esferaô y el asa para 

colgar.  Son de cerámica fina, de confección delicada.  Su pequeño tamaño le otorga un 
sonido muy agudo y penetrante.  Anna Gruszczynska-Zi·ğkowska (2024) ha estudiado bien 
estos instrumentos hallados en el Templo de Caguachi, los cuales están relacionados con las 

óocarinasô dobles que por razones de edición los presento más abajo.  Ella reconoce la 
homogeneidad de tamaño y confección, y por lo tanto de rango acústico, muy agudo (entre 
2.8 y 3.5 khz), tanto de los simples como de los dobles3.  Ese rango coincide con la zona 

auditiva en que el oido humano tiene mayor sensibilidad.   Como veremos, en los dobles se 
produce un batimiento muy evidente, y en el conversatorio con Anna discutimos la gran 
posibilidad de que estas óocarinasô simples se hubieran utilizado simult§neamente.  En 

efecto, al usarlas de este modo, se producen no solo batimientos (como en las dobles) sino 
que la variación entre la distancia a que se tocan dos de ellas afecta el sonido, escuchándose 
claramente una tercera voz baja, que no la produce ninguno de los ejecutantes, sino surge 

de la diferencia de frecuencia entre ambos sonidos.  Ese tono sube y baja de modo 
aleatorio, generando sensaciones auditivas muy potentes.  Al estar ubicados en la zona de 
mayor sensibilidad auditiva, esos fenómenos acústicos son percibidos con claridad, y el 
hecho de percibir sonidos que no son producidos por los ejecutantes, sino por la interacción 

entre los sonidos viene a generar una fórmula que encontramos en muchas músicas del 
continente, en que el individuo no es el autor del sonido, sino que contribuye a su 

 
3 !ƴƴŀ ƘƛȊƻ ƴƻǘŀǊ Ŝƴ Ŝƭ ŎƻƴǾŜǊǎŀǘƻǊƛƻ ǉǳŜ ŜǎǘŜ ǎƻƴƛŘƻ ŀƎǳŘƻ ǎŜ ǊŜǇƛǘŜ Ŝƴ ΨƻŎŀǊƛƴŀǎΩ ŘŜ ƻǘǊŀǎ ǇŀǊǘŜǎ ŘŜƭ 
ƳǳƴŘƻΣ ȅ ƳƻǎǘǊƽ ǳƴƻǎ ŜƧŜƳǇƭƻǎ ŎƻƴǘŜƳǇƻǊłƴŜƻǎ ŘŜ [ƛǘǳŀƴƛŀ όbΦ ŘŜ 9ǳǊƻǇŀύ ȅ ƻǘǊƻǎ ŘŜƭ tŀƭŜƻƭƝǝŎƻ {ǳǇŜǊƛƻǊ 
ŘŜ 9ǳǊƻǇŀΦ  
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construcción colectiva. Esta posibilidad permite explicar todo el cap²tulo de óocarinasô 

simples, su enorme profusión espacial y temporal, como un método para producir 
microambientes sonoros de gran riqueza, muy potentes, que afectan a principalmente a 
quienes los tocan.  

 

 
FIG 1342 

Ψh/!wLb!Ω CLD¦w!¢L±! 9{¢L[h t!w!/!{-NASCA, 0 AG.  
1.- Paracas (MCHAP 2537).  

2.- Nasca. 6,4 cm.  Figura humana con brazos exentos, pintura café-rojiza (CRV, JPA 1982)  

3.- Nasca fase 3-4.  7,2 cm (Hickmann 1990: 225) 
4, 5.-  (ambos en anverso y reverso) Nasca, Cahuach. Felinos (DǊǳǎȊŎȊȅƵǎƪŀ-2013-2014: 101, 102) 
6.- Nasca (MAPE) 
7.- Perú (CMSH)  

 

Las formas externas pueden tomar una cantidad de formas diferentes, apoyadas por 
pinturas que marcan aun mas las diferencias.  Todas son de cerámica.  Un pequeño objeto 
del MUSEF publicado por Mujica et al. (2023: 329) es descrito como ñsilbato de aeroducto 

internoò sin ag., pero la foto no permite comprender su dise¶o ac¼stico, se ve un cuerpo 
plano, sin cavidad de resonancia.  Mide 7,1 cm., y está fichado como prehispánico, 
probablemente de Bolivia.  

 

FIG 1343 
Ψh/!wLb!Ω CLD¦w!¢L±! 9{¢L[h t!w!/!{-NASCA, 0 AG.  
1.- Perú, siglo XIX Lima, Perú (5,6 x2,3 x 1,5 cm) (MET 89.4.3430) 

2.- Perú (300-1000 dc) (7,1 x 7,0 cm) (MET 64.228.433) 
3.- Ancón (Lima, Perú). 5,5 cm (MQB). 
4.- Nasca, de Nasca. 6 cm (MQB) 
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FIG 1344 
Ψh/!wLb!Ω CLD¦w!¢L±!Σ л !DΦ  

1.- Chimú 5.5 cm (Hickmann 1990: 263) 
2.- Perú (CMSH) 
3.- silabato atrás Paracas (300-200 ac) Ocucaje, Perú. (5,9 cm) (MET 2007.16) 

 

 
FIG 1345 
Ψh/!wLb!Ω CLD¦w!¢L±! 9{¢L[h t!w!/!{-NASCA, 0 AG.  
1.- (Gruszczynska 2013-2014: 103)  
2.- Wari, Templo de la Luna (Bolaños 2007: 86)  

3.- Nasca, Peru. 10,8 x 2,8 x 1,1, cm. (MQB) 

 

 

Hay una cantidad de óocarinasô que usan el principio del tubo y la esfera pero el 
cuerpo presenta una representación escultórica generalmente antropomorfa que a veces 
hace difícil adivinar su uso sonoro.   Por lo general la embocadura está en los pies de la 

representación, pero en algunos casos está en la cabeza.  Como veremos, la ubicación de las 
partes de la óocarinaô respecto a la anatom²a de la representaci·n parece haber jugado un 
papel importante.  En un caso tenemos una representación de una pareja humana, que con 

frecuencia vamos a encontrar asociada a una óocarina dobleô, pero en este caso s·lo posee 
una óocarinaô.  Todas son de cerámica.  
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FIG 1346 

Ψh/!wLb!Ω !b¢whthahwC!Σ л !DΦ  
1.- Ecuador (CCG)  
2.- Ecuador (MDM)  

3.-Ecuador (MDM MMA 690 04 M 415)  
4.- Manta, Manabi (Ecuador) 8 cm. (MQB) 

5.-Ecuador.  Embocadura de tubo en la espalda alta, cámara en el cuerpo (MDB MBA 3092 04 M 869) 
6.- Ecuador.  Embocadura en la nuca y cámara en el cuerpo de una mujer-pájaro (MDB MBA 2903 03 M 750) 
7.- Perú (MNAAHP Ct1784)  

8.- Ecuador.  Embocadura atrás abajo, una cámara en la cabeza (CCF)  
 

En otro conjunto de óocarinasô podemos observar que la forma general se va 

haciendo más diversa, algunas se acercan a la variedad de aeroducto grande (tipo óflauta 
globular-ocarinaô) pero no parecen hechas con ese propósito.  Todos son de cerámica.  

 

 
FIG 1347 
Ψh/!wLb!Ω FIGURATIVA, 0AG / 

1.-  Ecuador.  Una extraña representación de un ser con una gran cabeza, en que solo destacan los ojos y la boca. La embocadura está 
abajo, la cámara en la cabeza (MDB) 

2.- Ecuador.  Embocadura arriba, cámara en el cuerpo (MDB BA 279 87)  
3.-Colombia (MOROCOL C 10898).  
4.-  Jamacoaque, Ecuador. Representación de ave con la embocadura en la cola y la cámara en la cabeza (MDB BA 715 1 87 / MBA 1742 

03 JC 471)  
5.-Jamacoaque, Ecuador.  Embocadura grande en la base, cámara en la cabeza (MDB MBA 1783 03 JC 512)  
6.-Jamacoaque, Ecuador.  Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo (MDB MBA 2280 03 JC 1009) 

7.- Ecuador. (MDB)  
8.-Ecuador. Embocadura en la cola, cámara en la cabeza (MDB MMA 507 04 M 266)  

 

En otros casos la representación domina el dise¶o, y la óocarinaô queda oculta.  
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FIG 1348 
Ψh/!wLb!Ω !b¢whthahwC!Σ 0AG  

1.- Perú (Wari?).  Muy pequeño, 5 cm., de sonido muy agudo. Representación de un personaje con gorro de cuatro puntas.  
Embocadura en los pies, cámara en el cuerpo (MAL)  

2.-Ecuador (MAAC, foto R. Covacevich)  

3.- jamacoaque, Ecuador.  8,6 x 7,5 cm. Embocadura en la cola, cámara en la cabeza (Hickmann 1990: 227)  

 

 
FIG 1349 
Ψh/!wLb!Ω !b¢whthahwC!Σ 0AG  

1.- Moche temprano (300ac-100dc), valle Jetepequepe Perú. Cerámica negra. 11.5 cm (Lapinder 1968: 16) 
2- Moche, Perú (Bolaños 2007: 77)  
3.- Moche, Perú. Embocadura en la espalda, cámara en la espalda baja (Hickmann 1990: 59)  

4.- Ecuador. Cerámica blanca, restos de pintura. Brazos rotos.  Embocadura en la nuca.  52 alto (CSP 90, JPA 1981) 

 

La óocarinaô de la boca del amazonas se relaciona con algunas de Centroam®rica, tal 

como lo hace notar Izikowitz (1935: 359) 

 

 
FIG 1350 
Ψh/!wLb!Ω FIGURATIVAS, 0 AG 

1.- bahia, Ecuador (Hickmann 1990: 59) 
2.- {ŀƴǘŀǊŜƳΣ .ǊŀǎƛƭΦ  [ŀ ΨƻŎŀǊƛƴŀΩ Ŝǎǘł ǎƛǘǳŀŘŀ Ŝƴ ƭŀ ŜǎǇŀƭŘŀΣ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ōƻƭǎŀ όbƻǊŘŜƴǎƪƛƻƭŘ мфолΥ ооύ 
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FIG 1351 
Ψh/!wLb!Ω FIGURATIVAS, 0 AG.  

1.-Ecuador.  Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo.  Rostro frontal, plano (CCF CF6A522)  
2.- Jamacoaque, Ecuador.  Embocadura en la parte inferior de la panza, incómoda de tocar. Cámara en la cabeza (MDB MBA 3078 04 JC 

1150)  
4, 5.- Ecuador (Parducci 1982: 2, 3, 4) 
6.-Tumaco (400ac-1200dc) Colombia (Pinilla 2009: 57)  

 

 
FIG 1352 

Ψh/!wLb!Ω FIGURATIVAS, 0AG.   
1.-  La Tolita, Ecuador. Cerámica blanca, aprox. 6 cm alto.  Erosionado (Jaime Urioste, MUS, JPA 1983)  
2.- -Ecuador.  Cerámica blanca. 5.5 cm (CSP 105, JPA 1981)  
3.- Ecuador.  Cerámica café claro. Fracturado. 6,2 cm. (CSP 108, JPA 1981)  
4.- Rio Negro (Esmeraldas, Ecuador).  Cerámica gris-rosado.  Forma de cono oblicuo, embocadura en la punta.  5, 8 x 5,5, x 6, 8 cm 

(MQB) 
5.- Ecuador (MTIM)  

 

La cultura manteña produjo muchas figurillas miniaturas antropomorfas de sonido 
agudo.   

 

 
FIG 1353 
Ψh/!wLb!Ω ANTROPOMORFA, 0AG  

4.-Manteña, Ecuador. 11,0 cm.  (Idrovo 1987: 145)  
5.- Manteña, 7 cm  (Idrovo 1987: 144)  
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FIG 1354 
Ψh/!wLb!Ω ANTROPOMORFA, 0AG  
1.- Ecuador.  (Parducci 1982: 2)  

2.- Ecuador (Parducci 1982: 3) 
3.-Guangala temprano. Guayas (Palmar, Ecuador). 5 cm.  Cerámica gris.  Lechuza (Zeller 1971)  

4.- Loma Alta (Guayas, Ecuador) 4,5 cm. Cerámica gris con pintura roja y blanca (Zeller 1971)  
5.- Santarem, Aldeia (Valle Tapajus Bajo, Brasil)  

 

 

 
FIG 1355 
Ψh/!wLb!Ω FIGURATIVAS, 0AG  

1.- Manteño, Ecuador. 5 figurillas (anverso y reverso) 5,7 a 7.9 cm.  (Hickmann 1990: 221)  
2.- Jamacoaque, Ecuador. Mujer-pájaro con embocadura en la espalda baja y cámara en la cabeza (MDB MBA 1940 03 JC 669) 
3.- (abajo) Jamacoaque, Ecuador. Mujer-pájaro, embocadura en la cola, cámara en la cabeza (MDB MBA 1735 03 JC 482)  
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FIG 1356 

Ψh/!wLb!Ω Chwa! 59 AVE, 0AG  
1.-Ecuador.  Embocadura en la cola, hombre-pájaro (MDB)  
2.- Jambeli (500ac-500dc) Ecuador.  Hombre-pájaro.  5,1 cm. Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo.  Dos perforaciones para 

colgar (MCHAP 2378)  
3.-Ecuador. Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo (MDB MBA 3031 04 M 847)  
4.-Ecuador (Quito, foto R. Covacevich)  
5.- Perú.  Embocadura en la panza, cámara en la cabeza (MNAAH CT 10294)  

 

 

 
FIG 1357 

Ψh/!wLb!Ω Chwa! 59 !±9Σ 0AG  
1.- Tapajônico o Marajoara, Brasil (Cohen 2023 102) 
2.- Ecuador. 4.6 cm. Cerámica gris-blanca (CSP 80, JPA 1981)  

3.-Ecuador, 3,4 cm. Cerámica gris-blanca (CSP 77, JPA 1981) 
4.-Ecuador 3 cm. (CSP 72, JPA 1981)  
5.-Ecuador.  Aeroducto erosionado. 42 cm. (CSP 73, JPA 1981) 

 

Representaciones de aves de pequeño tamaño, con ocarinas de sonido agudo son 
frecuentes.  Aparte de las que aparecen en las láminas, hay una varias del MQB.  Una de 5 

cm. de la Huaca Chakira (Chongoyape, Chiclayo, Perú).  Una de 5 cm. de Ancón (Lima, 
Perú).  Una de 6,5 cm. de la costa central Perú. Una de 5 cm., costa central Perú.  Una de 6 
cm., costa central Perú.  Una de 6 cm. de Guayas, Ecuador. Una de 8,9 cm. de Manabi, 

Ecuador.  Una de 5,3 cm. de Manabi, Ecuador.   
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FIG 1358 
Ψh/!wLb!Ω Chwa! 59 !±9Σ л!D  

1.- Ecuador. 4.7 cm. Cerámica cafe clara. Erosionada (CSP 98, JPA 1981)  
2.- Ecuador (¿).  Cerámica blanca. Emisión fácil. Aprox. 5 cm (MUS, prof. Jaime Urioste, JPA 1983).   

3.-Ecuador (¿) 11.5 cm. (CJL, JPA 1981)   
4.- Ecuador.  5,5 cm. Cerámica blanca, erosionada (CSP 101, JPA 1981)    
5.- . Ecuador (MAAC, foto R. Covacevich)  

6.- (abajo) Ecuador. Cerámica roja. 3,7 cm (CSP 97, JPA 1981)  
7.- Ecuador. 5 cm. (CSP 94, JPA 1981) 
8.- cerámica gris tosca, canal erosionado. 5,2 cm. (CSP, JPA 1981).  

9.- Ecuador (MCHAP).   

 

 
FIG 1359 

Ψh/!wLb!Ω Chwa! 59 !±9Σ л!D  
1.- Chancay. (Coll. Sutorius, Peru, Linden-Museum Stuttgart, Al Koch y Méndivil 2006: 195) 
2.- Ecuador. (Parducci 1982: 4)  

3.- jamacoaque, Ecuador. Lechuza.  7,5 cm. (Rephann 1978: 3122 B 
4.-  jamacoaque, Ecuador.  Embocadura en la nuca, cámara en elcuerpo. 9,5 cm. (Idrovo 1987: 137)  

 

 
FIG 1360 
Ψh/!wLb!Ω Chwa! 59 !±9Σ л!D  

1.- Ecuador. (MTIM)  
2.- Jamacoaque, Ecuador. Lechuza, 7,5 cm. (Rephann 1978: 3118)  
3.- tupinambá y tapayó precolombino, Brasil.  Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo (Barros et al 2015).  
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FIG 1361 

Ψh/!wLb!Ω Chwa! 59 !±9Σ л!D  
1.-Ecuador. Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo (MDB MBA 2879 07 M 738)  
2.- Ecuador. Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo (MDB MBA 2875 03 M 734)  

3.- Ecuador. Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo (MDB MBA 2823 03 M 372)  
4.- Ecuador. Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo (MDB MBA 2805 03 M 724) 

 

 
FIG 1362 
Ψh/!wLb!Ω Chwa! 59 !±9Σ л!D  

1.- río Sinú, ciénaga de Momil (fechas de C14 100 ac- 100 dc),. al parecer sin ag (Museo de Galapa, Atlántico CC159 
Choperena Tous 2022-2023).   

2.- Ecuador (MAAC, foto R. Covacevich) 
3.- Ecuador. Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo (RMC)   
4.- Ecuador. Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo (RMC) 
5.-  Rio Mate (Esmeralda, Ecuador). ceramica roja.  Pajaro de pico largo curvado, con dos alas repelgadas y turbante. 3,2 x 3,9 x 1,6 cm. 

(MQB)  

 

 
FIG 1363 

Ψh/!wLb!Ω Chwa! 59 !±9Σ л!D  
1.- seis figurillas Santarem. Valle Tapajus bajo, Brasil (Palmatary 1960: 52, 53)  

2.-(derecha arriba) Santarem. Valle tapajus bajo, Brasil (Palmatary 1960)  
3.- (derecha abajo) Santarem (1250-1500dc), Brasil. (Dockstader 1967)  
4 (Abajo)  Santarem. Valle Tapajus bajo, Brasil (Palmatary 1960)  
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Las formas de animales cuadrúpedos permiten geometrías alargadas más o menos 

estilizadas.  Hickmann (1990: 59) menciona una ocarina curva en forma de mono de 
Ecuador (Marquez) y el MQB posee una ocarina zoomorfa de 4 cm. de Limon (Manabi, 
Ecuador).   

 

 
FIG 1364 

Ψh/!wLb!Ω Chwa! ½hhahwC!Σ л!D  
1.- cuatro ocarinas con forma de perro; Bahia 10.4 cm. / Guangala 8,8 cm. / Bahia, 11.1cm. / Jamacoaque, 9,3 cm.  (Hickmann 1990: 

229).   
2.-Ecuador.  Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo. Dos perforaciones para colgar en las orejas (MAACV 11 1183 79)  
3. Ecuador.  Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo. Perforacion para colgar en el cuello (CCF)  

4.- (abajo) Ecuador.  Embocadura en la cola, cámara en el cuerpo (MDB)  
5.-Ecuador (foto R. Covacevich)  

6.- Colombia, estilo Momil (100 ac-100dc), el cuerpo es la cámara de resonancia y el aeroducto en la cola (MMHVE MHV0100 
Choperena Tous 2022-2023). 

7.-Jamacoaque, Euador (MDB MBA 1782 03 jc 511) 

8.-Ecuador. Mono, embocadura en el hocico, cámara en la cabeza. (MDM MMA 695 04 M 420) 

9.- Tumaco ΈLa Tolita, Colombia. Sapo estilizado, embocadura en la boca, cámara en la cola. 3,8 cm.  (Toro 2018: 93).   

 

 

El ejemplar de la FIG ....1) posee dos aeroductos, uno en cada pata delantera del 
mono, y al parecer tiene sólo una ocarina alojada en la cabeza.  Esto es muy atípico, ya que 
los dos aeroductos son caracter²sticos de las óocarinasô dobles, a la que quiz§ quiso aludir 

este ejemplar.  
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FIG 1365 
Ψh/!wLb!Ω Chwa! ½hhahwC!Σ л!D  

1.-Chorrera, Ecuador. Dos aeroductos, uno en cada mano, una cámara en la cabeza. 7.7 cm. (Idrovo 1987: 112).   
2.- Ecuador. (Parducci 1982) 
3.-(abajo) Ecuador (MTIM)  

4.- Bahia, Ecuador (anverso y reverso)  (Hickmann 1990: 57)  
5.-(derecha) seis figurillas precolombinas de Brasil.  Pez con cabeza de tortuga Belterra / pez Belterra / onza Santarem / raya, Santarem 

/ batracio, Santarem / animal, Santarem (Palmatary 1960: 53)  

 
FIG 1366 
Ψh/!wLb!Ω Chwa! ½hhahwC!Σ л!D  

1.- Ecuador (MTIM).  
2.- Ecuador, Márquez (Hickmann 1990: 59) 
3.- Tolita-Jamacoaque (Vedova 1969-1970)  

4.- Perú. Felino (MNAAHP CT 11174)  

++ 
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FIG 1367 
Ψh/!wLb!Ω Chwa! 59 PEZ, 0AG  

1.- Ecuador. Cerámica café claro, restos de pintura negra. 3, 6 cm. (CSP 75, JPA 1981)  
2,.Ecuador. 3,9 cm. (CSP 76 JPA 1981)  
3.- Huaca Chakira (Chongoyape, Chiclayo, Perú) 2,9 cm. (MQB) 
4.- Chincha (Huacho?), Perú-  silbato-sonaja zoomorfo (guanay) (Bolaños 2007: 103)  
5.- Nasca 200-600dc Perú (MNAAHP) 

 

 
FIG 1368 

Ψh/!wLb!Ω Chwa! 59 ±9D9¢![Σ л!D  
1.-Perú. Pacae (MNAAHP)  

2.- Perú (M. Arqueológico de Cusco, foto Carole Sinclaire)  
3.- (abajo) Perú. Pacae (MNAAHP)  
4.- Colombia (OROCOL)  

 

En la plataforma del Kalasasaya de Tiwanaku se hall· una peque¶a óocarinaô que 
representa una casa, asociado a una ocupación de c. 200 ac ï 300 dc. (Janusek 2004:99-
100).  
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FIG 1369 
Ψh/!wLb!Ω CLD¦w!¢L±!Σ л!D  

1.- Colombia (OROCOL)  
2.- período Tiwanaku epoca I. Kalasasaya (Tiwanaku, Bolivia).  9 cm. (Frente y costado, Ponce 1981: 206) 
3-Argentina. 7, 5 cm (Museo Incahuasi de La Rioja, Ibarra Grasso 1971: 516)  

 
Dos figurillas moche de metal repiten el mismo diseño; una figura antropomorfa 

con un aeroducto adosado en ángulo recto a la espalda.  

 

 
FIG 1370 

Ψh/!wLb!Ω ANROPOMORFA, 0AG DE METAL 
1.- MOCHE (200 a.C. - 700 d.C.) hoja de oro repujada, (5,7 x 2,9 x 7,3 cm) (MET 1991.419.51).  
2.- (perfil y frente) Moche.  Oro, turquesa, malaquita o crisocola. 7.7 cm. Guerrero con maza y porra. Embocadura de tubo atrás, no se 

observa la ocarina (ML100811)  
 

Un ejemplar de madera Faldas del Morro 500-200 ac. Arica (Chile) es un caso 
especial, diferente a todos los descritos hasta aquí.  La ocarina es de madera, y posee una 
cañita interior que produce un sonido vibrado cuando se sopla.  La ocarina está inserta en 
un extraño fardo hecho de cueros torcido y seco, amarrado con tiras de lana trenzada y 

recubierto con pelo de perro teñido de rojo, el cual está amarrado con lana de auquénido 
cafe oscuro.  La ocarina esta recubierta y asegurada solo con el cuero torcido.  Fue 
rescatada en 1971 de una tumba de túmulos en San Miguel de Azapa. Alto Ramírez 

(MASMA, JPA 1981; Mena 1974: 54; Focacci y Erices 1972-1973: 51, 52).  
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FIG 1371 
Ψh/!wLb!ΩΣ л!D 59 DE SONIDO VIBRADO, MADERA  

Faldas del Morro 500-200 ac. Arica (Chile) ΨƻŎŀǊƛƴŀΩ ŘŜ ƳŀŘŜǊŀΣ cueros torcido, lana trenzada y 
pelo de perro teñido de rojo.  30,5 cm (MASMA, JPA 1981).  

 

Un pequeño ejemplar de madera nazca repite  
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Ψh/!wLb!Ω /hb 1 AG. DE DIGITACIÓN 

 

La existencia de un agujero permite modular dos tonos.  Como hemos visto, esta 
función no es habitual en las ocarinas precolombinas.   

 

 
FIG 1372 

Ψh/!wLb!{Ω /hb !DΦΣ Lb59¢9waLb!5!{  
1.- ΨƻŎŀǊƛƴŀǎΩ ¢ŀƛǊƻƴŀ ȅ {ƛƴǳ όahwh/h[Σ 9ǎŎƻōŀǊ мфус  
2.-  ΨƻŎŀǊƛƴŀǎΩ ¢airona, Costa Atlántica de Colombia. Los ag. de digitación poseen protuberancias o incisiones.  Aeroducto en la parte 

inferior. Arcilla negra (Escobar 1986: 97-99).  
 

 
FIG 1373 
Ψh/!wLb!{Ω /hb 1AG.  
1.- Ecuador, tres flautas; de Taguachi, da una segunda mayor / de Guayas / de Samborodón, permite un glissando de cuarta (M. 

Municipal de Guayaquil, Moreno 1972)  
2.- Perú (MNAAHP)  
3.- Guangala temprano. Palmar (Guayas, Ecuador) Cerámica ocre-gris, incisa, forma de ave. 6 x 2 cm (Zeller 1971: 54, 56)   

 

 
FIG 1374 

Ψh/!wLb!{Ω /hb 1AG   
1.- Ecuador (MTIM)  
2.-  Colimes, Ecuador (Moreno 1972) 

3.-  Manteña, Ecuador.  Da una quinta disminuida. 6 x 3 cm. Quizá representa un agutí, embocadura sobre la cabeza, ag. en el pecho y 
perforación en el cuello para colgar (Idrovo 1987: 147)  

4.- sitio Momil, Colombia descrito por R Dolmatoff en 1956 (Choperena Tous 2022-2023). Al parecer posee 1 ag  



мнпт 

 

 

Una pequeña flauta de madera nazca repite las formas de cerámica, pero le agrega 

un ag. de digitación.  

 

 
FIG 1375 

Ψh/!wLb!{Ω /hb 1AG, MADERA 
Nasca.  7, 5 x 2,5 x 1.5 cm. (MQB, donó Hernri Riviere)  
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Ψh/!wLb!Ω /hb н !DΦ 59 5LDL¢!/Ljb  

 

En Arica se desarroll· una forma particular, derivada de la de ótubo y esferaô, pero 
con dos ag. que se repite en varios ejemplares.  Uno de ellos tiene una representación 
zoomorfa esquel®tica muy abstracta que Hidalgo et al. (1981) describe  ñpor un lado se ha 

representado la cabeza de un felino y por la otra una figura antropomórfica, con trenzas y 
m§scara de felino, pero que en su conjunto es una representaci·n f§licaò.  Un ejemplar 
encontrado en los alrededores de Arica se hallaba en estado de pasta cruda.  El ceramista 

Mario Cádiz la compró y la sometió a cocción en un horno de cerámica, lo cual dejo la 
superficie limpia, como nueva. 

 

 
FIG 1376 

Ψh/!wLb!{Ω ¢Lth TUBO-ESFERA, 2AG  
1.- Arica (320-морл ŘŎύ άόa!{a!Σ IƛŘŀƭƎƻ Ŝǘ ŀƭΦ мфумύ  
2.- Alrededores de Arica. Ceramica clara, de grano fino.  (Regalo de Mario Cádiz, JPA 1982) 

3.- Arica. A la izquierda, desglose de su confección: el tubo del aeroducto se une a la esfera por medio de dos cordones laterales (A).  En 
la parte posterior se pone un refuerzo (B) y se añaden dos pequeños refuerzos a los lados (C).  Se fija la orientación precisa del 

aeroducto (E) para producir el sonido al incidir en la ventana (F).  Se practican los dos ag. de digitación (G, H) y la perforación para 
colgar (I). 5,3 x 2, 7 x 2,7 cm (MAS 1627).  

 

Un pequeñisimo ejemplar, probablemente nasca, está cubierta de un barniz que 
podría ser resina de algarrobo. Posee  modelado de un rostro muy tosco y poco definido, un 
cuerpo y dos elementos que parecen cordeles que sujetaran un objeto a la espalda que es la 
cámara de resonancia. El modelado es tosco, pero preciso organológicamente. 

En un ejemplar de Colombia  (FIG            5) hallamos una forma bilobulada, propia 
de óocarinas doblesô de la misma regi·n (FIG          ).  Se traslad· la forma doble a una 
flauta simple, en este caso.   
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FIG 1377 
Ψh/!wLb!{Ω CLD¦w!¢L±!{Σ 2AG   

1.- Cerámica de gran o fino, negra, 5,2 x 2,1 x 2,2 cm, Fácil de ejecutar con 2 ag tapados, cada uno destapado sube una 3 menor, ambos 
abiertos enmudece. Sonido muy débil. Sin huellas de uso (MCHAP 2752)  

2.-  Paracas (Perú) (MHCHAP 2536) 

3.- Paracas tardío (Perú) (MDLN)  

4.- con dos ag. ubicados verticalmente y dos asas laterales (Choperena Tous 2022-2023: 37).  
5.- (abajo) Perú? (D Harcourt 1930 pl XL 1). 
6.- América del sur (¿Colombia?). Aparentemente con 2ag. 6,0 x 3,5 x 2, 5 cm (MQB) 
7.- Colombia (ORCOL) 

 

 
FIG 1378 
Ψh/!wLb!{Ω CLD¦w!¢L±!{Σ н!D   
1.- Cerámica fina amarilla, confección cuidada, pintura café y roja un poco desvanecido. Sonido con aire, fuerte. 4,0 x 115 x 4,2 cm. (CP)  

2.- άȊƻƻƳƻǊŦƻ ŘŜ /ƘƻƳŀƴŀέΣ άŘŀ ǳƴŀ ǘǊƛŀŘŀ ƳŀȅƻǊέ όaƻǊŜƴƻ мфтнΥ смύ 
3.- ŎǳŀǘǊƻ ŦƛƎǳǊƛƭƭŀǎΤ  άǎƛƭōŀǘƻ ŘŜ DǳŀȅŀǉǳƛƭΣ ǘǊƛŀŘŀ ƳŀȅƻǊέ κ άǎƛƭōŀǘƻ ŀƴǘǊƻǇƻƳƻǊŦƻέΣ ǘǊƛŀŘŀ ƳŀȅƻǊ κ άǎƛƭōŀǘƻ Ŝƴ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ǘƻǊǘǳƎŀέΣ ǘǊƛŀŘŀ 
ƳŀȅƻǊ κ άȊƻƻƳƻǊŦƻ ŘŜ aŀƴŀōƛ ŘŜ ōŀǊǊƻ ƭƛǘƻƝŘŜƻέΣ ǘǊƛŀŘŀ ƳŀȅƻǊ όaǳǎŜƻ ƳǳƴƛŎƛŀǇŀƭ ŘŜ DǳŀȅŀǉǳƛƭΣ aƻǊŜƴƻ мфтнΥ роΣррΣрсΣ 58)  
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FIG 1379 
Ψh/!wLb!{Ω CLD¦w!¢L±!{Σ н!D   
1.- (MCHAP 1576) 

2.- Perú (MNAAH) 
3.-  2AG MAAC Ga216 970 78 
4.- MTIM ¿2AG 

5.- 2 ag en la espalda Tairona, estilo Guayraca (1300-1500 dc) Sierra Nevada de Santa Marta, Colombia (3,2 x 2,6 cm) (MET 1984.507.3) 
 

La flauta de la fig XXX.6 presenta una forma que volveremos a ver más abajo 
(óocarinas sin¼ô) pero en un tama¶o menor y con 2 ag. en vez de 4.  Sus ag. de digitación en 
relieve son similares a los descritos para las óflautas globularesô del noroeste argentino (ver 
pag 959), con las cuales difícilmente puede haber tenido algún tipo de contacto.   

Una óocarinaô de Llanuras del Caribe, serranía de San Jacinto, Bajo Magdalena (San 

Benito Abad), posee 2 ag. en el cuerpo y uno distal, pero la descripción de Cárdenas 
dice que ñen el pecho tiene dos orificios más con labio que no están en el mismo eje de los 

orificios de interpretación. Es probable que sean decorativos representando senosò pero 
plantea que podrían ser para digitar (lo que indicaría que conectan con la 
cámara).(Cárdenas et al 2022-2023: 119). 
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FIG 1380 

Ψh/!wLb!{Ω CLD¦w!¢L±!{Σ н!D   
1.- όŀǊǊƛōŀύ 5ƻǎ Ǿƛǎǘŀǎ ŘŜ ΨƻŎŀǊƛƴŀΩ ¢ŀƛǊƻƴŀΣ /ƻƭƻƳōƛŀΦ ŀƭ ǇŀǊŜŎŜǊ Ŝƭ ŀŜǊƻŘǳŎǘƻ Ŝǎǘł Ŝƴ ƭŀ ŎŀōŜȊŀΣ ǇƻǎŜŜ н ŀƎΦ Ŝƴ Ŝƭ ƭƻƳƻ. La abertura 

distal podría usarse para digitar.  Representa un ave erguida con las alas extendidas, con decoración incisa de líneas y puntos 

(MOROCOL CO4671 Choperena Tous 2022-2023).   
2.- llanuras del Caribe, Serrania de San Jacinto, Bajo Magdalena, Colombia  (1000-1700dc) similar a la anterior, la perforaión distal 

podría digitarse (MOROCOL C12525 Choperena Tous 2022-2023).   

3.- Bahia, Ecuador. 2 ag., 5.0 cm (Museo Universidad de Cuenca 

4.- (abajo) dos vistas, Llanuras del Caribe, serranía de San Jacinto, Bajo Magdalena (San Benito Abad), al parecer aeroducto en la 
cabeza, 2 ag. en el cuerpo y uno distal. Cárdenas plantea la posibilidad de otros dos orificios de digitación, pero su descripción es 

poco clara. 10,4 x 3,7 cm.  Tiene la boquilla sellada y no se puede tocar (MOROCOL CO4250 Choperena Tous 2022-2023; 
Cárdenas et al 2022-2023: 119).   

5.- dos vistas, Tairona, sitio Villa Icha 2 en la parte llana al pie de la Sierra Nevada de Santa Marta (colección de la concesión 
vial YUMA C3453 Choperena Tous 2022-2023) 

6.- llanuras del Caribe, Serrania de San Jacinto, Bajo Magdalena (1000-1700dc). flauta άdiminutaέ Ŏƻƴ Ŧƛƭƻ ŀƭ ǊŜǾŜǊǎƻΣ ŘŜǘŜǊƛƻǊŀŘƻΦ  5Ŝ 
cámara muy pequeña, sonido muy agudo.  (MOROCOL C12321 Cárdenas et al 2022-2023: 124) 

 

 
FIG 1381 

Ψh/!wLb!{Ω CLD¦w!¢L±!{Σ н!D   
1.-  Santa Marta (Magdalena, Colombia).  1 ag. delate y 1 ag. dorsal, falta la cabeza. Cerámica 5,3 x 3,4 x 2 cm. (MQB) 
2.- Período incaico. AZ15 sitio 15, Arica (Chile). Dos ag. abajo, simetría en la ejecución. Personaje con dos báculos, falta la cabeza y los 

pies. Hombros y brazos curvos. 8,5 x 3, 7 cm (MSMA)  
3.- Embocadura superior, representa una persona con gorro sujetado en la barbilla, sentado de cuclillas. 2 ag. simetricos a los costados, 

ventana atrás sobre el tocado, la cámara ocupa todo el cuerpo. Cerámica de gran  muy fino, color café oscuro, 4.5 x 2,3 x 2,5 cm. 
modelado por pastillaje. Da tres notas agudas, aproximadamente a una tercera  y una segunda mayor (CP, JPA 1989) 

4.- aŀƴǘŜƷƻΣ Ŧƛƴŀƭ ŘŜƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ǊŜƎƛƻƴŀƭ 9ŎǳŀŘƻǊΦ 9ƳōƻŎŀŘǳǊŀ Ŝƴ ƭŀ ŎŀōŜȊŀΣ ǾŜƴǘŀƴŀ ŀǘǊłǎΦ  !ƎΦ ŘƛƳƛƴǳǘƻǎ ȅ Ƴǳȅ Ƨǳƴǘƻǎ άǉǳŜ ǎƻƭƻ 

ǇǳŜŘŜƴ ƘŀōŜǊ ǎƛŘƻ ǘƻŎŀŘŀǎ ǇƻǊ Ƴŀƴƻǎ ƛƴŦŀƴǘƛƭŜǎέ ǎŜƎǵƴ ΦΣ IƛŎƪƳŀƴƴ όмфусΥ мотΤ 1990: 71).     
5.- Santa Marta, (Magadlena, Colombia).  Cerámica café, 7,4 x 4,9 x 4 cm.  (MQB).  



мнрн 

 

6.- Rio Mate, (Esmeraldas, Ecuador).  Personaje acostado con manos al vientre, pies reemplazados por un tubo, un ag. en parte 
posterior.  Cerámica amarilla. 6 x 1,8 x 4,7 cm. (MQB).  

 

 
FIG 1382 
Ψh/!wLb!{Ω CLD¦w!¢L±!{Σ н!D   

1.- Tairona (MOROCOL Escobar 1986)  
2.- Tairona estilo Guayraca (1300-1500) (foto archivo MET) 
3.- Tayrona, estilo La aguja (1300-1500dc) (foto archivo MET)  

 

 
FIG 1383 
Ψh/!wLb!{Ω CLD¦w!¢L±!{Σ н!D   

1.-MNAAH  
2.- sin datos 
3.- Tairona (MOROCOL Escobar 1986)  

 

 
FIG 1384 

Ψh/!wLb!{Ω CLD¦w!¢L±!{Σ н!D   
1.- Argentina (¿). 2 ag laterales simetricos. Sonido fácil, fuerte, profundo, da aproximadamente una tercera menor, una segunda menor 

y una segunda mayor.  Cerámica con pintura amarilla, rojo, negra. 7,6 x 6.0 x 11, 7 cm, (CGTD DT305)  

2.- Bahia, Ecuador.  Embocadura incompleta (puede tratarse de una flauta globular). Representa un murciélago. 5,5, x 4,6 x 6 ,0 c . 
(MAAC GA9 51 76)  

3.- ¢ǳƳŀŎƻ [ŀ ǘƻƭƛǘŀΣ /ƻƭƻƳōƛŀΦ  wŜǇǊŜǎŜƴǘŀ ǳƴŀ ǘƻǊǘǳƎŀΦ 9ƳōƻŎŀŘǳǊŀ ƭŀǘŜǊŀƭΣ ŀƎΦ ŎŜǊŎŀ ŘŜ ƭŀ ŎƻƭŀΣ ȅ άǎŀƭƛŘŀ ŘŜ ŀƛǊŜέ όΛǾŜƴǘŀƴŀΚύ en la 
boca. (puede tratarse de una flauta globular) (Toro 2018) 
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Ψh/!wLb!Ω /hb о !DΦ 59 5LDL¢!/Ljb  

 

En los municipio de Galapa, Bolívar y Sucre de Colombia, se produjeron óocarinasô 
siempre en forma de ave de pie, con las patas extendidas y la cabeza levantada, con 3 ag. 2 
a un costado y 1 al otro, con la ventana en el vientre.  Su estilo y su pasta son similar al 

Tairona (Choperena Tous 2022-2023).  Cárdenas et al (2022-2023: 119) dice que en 
Colombia solo ha visto una flauta bicónica con tres orificios (pieza C04066),  

 

 
FIG 1385 

Ψh/!wLb!{Ω CLD¦w!¢L±!{Σ о!D   
1.- 9ŎǳŀŘƻǊΦ 5ŀ ǳƴŀ άǘǊƛŀŘŀ Ƴŀȅƻ ȅ ǎŜȄǘŀέ  όMuseo Municipal de Guayaquil, Moreno 1972: 59)  
2.- Řƻǎ ŜƧŜƳǇƭŀǊŜǎ DǳŀƴƎŀƭŀ ŘŜ [ƻƳŀ !ƭǘŀΣ όDǳŀȅŀǎΣ 9ŎǳŀŘƻǊύΣ ǳƴƻ Ŝƴ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ƘŀŎƘŀ рΣн ŎƳΣ ƴŜƎǊƻΣ ǉǳŜ Řŀ άǘǊŜǎ ǘƻƴƻǎέ ȅ ƻǘǊƻ Ŏƻƴ 

forma de ave, 5.3 cm. gris oscuro (Zeller: 56) 
3.- Colombia (OROCOL) 
4.- Bahia, Ecuador. Representa un ave-cuadrúpedo, con la embocadura en el lomo, 2 ag. sobre el ala y 1 en el cuello. Cerámica café 

oscuro.  5.0 x 2,9 cm (Idrovo 1987: 122).  
5.- aŀƎŘŀƭŜƴŀ ό/ƻƭƻƳōƛŀύ Řŀέп ƴƻǘŀǎ ŀ ŘƛǎǘŀƴŎƛŀ ŘŜ ƳŜŘƛƻ ǘƻƴƻέΦ  сΣм Ȅ оΣм Ȅ оΣл ŎƳ όav.ύ  

6.-  Santa Marta (Colombia) precolombino. 3,8 x 6,9 x 3,2 cm (MQB)  

7.- estilo Tairona (misma técnica y materia prima) pero del Atlántico (municipio de Galapa, Bolívar, Sucre). (MOROCOL CO4248 
Choperena Tous 2022-2023) 
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Ψh/!wLb!Ω /hb п !DΦ 59 5LDL¢!/Ljb  

 

Los ejemplares con cuatro ag. de digitación son más numerosos que los con otra 
cantidad de ag.  Esta mayor frecuencia la encontramos en quenas y en otras flautas, y 
probablemente está relacionado con el número 4 que representa la doble dualidad.  Sin 

embargo los 4 ag. dan cinco sonidos, lo que probablemente tuvo un significado especial.  

DIGITACIÓN SIMÉTRICA 

 
FIG 1386 

Ψh/!wLb!{ΩΣ 4AG  
1.- Camino nuevo (Manabi 9ŎǳŀŘƻǊύΦ  5ŀ άр ǎƻƴƛŘƻǎέΣ рΣлȄ пΣр Ȅ оΣл ŎƳ όav.ύ  
2.- Rio Ostiones (Esmeraldas, Ecuador).  Representa una persona con manos sobre el vientre. 4ag (2 en la barriga, 1 en la punta del 

tronco 1 sobre el dorso). Cerámica negra, 6,9 x 2,8 x 2 cm (MQB)  
3.- Rio Mate (Esmeraldas, Ecuador).  Cerámica  roja. 8,2 x 3,8 x 2,3 cm. (MQB)  
4.- Argentina (¿).  Posee 4 ag a los costados, similares (modifican el sonido de la misma manera). Representa un ave cuadrúpeda.  Las 

dos patitas posteriores con ag. de suspension (GDT, JPA 1986)  

 

Salvo excepciones, como la mostrada en la Fig. anterior (.3) existen dos tipos de 

disposici·n de los ag. en estas ôocarinasô.  Como se explic·, la disposici·n de los ag. no 
tiene ninguna influencia en la producción sonora, por lo tanto se trata de una decisión 
puramente cultural.  La digitación simétrica, frecuente en flautas globulares también, alude 

a una función simétrica al tocar, mientras la digitación lineal (ag. dispuestos verticalmente) 
alude a las flautas tubulares, como la quena, donde esa disposición es obligatoria.   

Las óocarinasô de 4 ag. con digitaci·n simetrica parecen derivar por lo general de 
una forma de ave y son frecuentes en Colombia.   D Harcourt (1930: 347, 350, 352) estudió 

más de 70 ocarinas de 4ag. (cinco sonidos) de Colombia y Costa Rica, la mayoría con 
forma de ave.  Choperena Tous (2022-2023) menciona óocarinas de 4 ag. como el conjunto 
más numeroso en los departamentos de Bolívar, Córdoba, Magdalena y Sucre, Colombia. 

suelen representar aves con las alas recogidas en posición de descanso o extendidas en 
posición de vuelo, y los obturadores suelen ir en pares, dos a cada lado, con la embocadura 
distal. También representan animales cuadrúpedos, sapos, y moluscos bivalvos. 

 



мнрс 

 

 
FIG 1387 

Ψh/!wLb!{ΩΣ 4 AG 
1.- sapo, estilo Tairona (Museo Arqueológico de Sucre Manuel Huertas Vergara, Sincelejo, Sucre (CEA055 Choperena Tous 2022-2023) 
2.- Aparentemente tiene 4 ag. simétricos y un quinto distal, que no parece fácil de digitar.  (MOROCOL CO4245 Choperena Tous 2022-

2023) 
3.- Colombia (MOROCOL C11184 Choperena Tous 2022-2023) 

4.- Perú (MNAAH)  

 

 
FIG 1388 
Ψh/!wLb!{ΩΣ п!DΦ 

1.- Bahia 4 ag 5.5 cm (Museo universidad de cuenca 
2.- Vicus (Piura, Perú) Cerámica roja, 6,4 x 6,5 x 2,9 cm. (MQB) 

3.- Perú (MNAAH) 
4.- Colombia (D Harcourt 1930 pl XL 5)  
6.- Perú (MNAAH)  

 

Hay varios ejemplares que parecen representar una ave muy esquematica. El mismo 
diseño se repite en varios ejemplares, con la embocadura en el extremo de la cola y la 
ventana en el vientre.   

 
FIG 1389 

Ψh/!wLb!{Ω /hb Chwa! 59 AVE, 4 AG.  
1.- Perú (¿)  (MNAAH CMB 11185)   
2.- Colombia. (OROCOL)  

3,. Perú (¿) falta cabeza (MNAAH CMB 11183)  
4.- Perú (¿) se rompió la cabeza, fue muy usado, esta muy pulido el muñon (MNAAH CMB 11182) 
5.- Colombia (OROCOL) 

 

 



мнрт 

 

 
FIG 1390 

Ψh/!wLb!{Ω /hb Chwa! 59 AVE,  4 AG 
1.-  Tairona (900-1500dc) Sierra Nevada de Santa Marta Colombia (Duica 1991) 
2.- Colombia. representa un ave mirando al frente, de cara plana. Foto superior, vista posterior (OROCOL 04218) 

3.- {ŀƴǘŀ ƳŀǊǘŀ ό/ƻƭƻƳōƛŀύΦ  Řŀ άр ǎƻƴƛŘƻǎέΦ  /ŜǊłƳƛŎŀ  ƴŜƎǊŀ ƛƴŎƛǎŀ рΣл ȄрΣс Ȅ рΣо ŎƳ όav.ύ 
4.- Tairona (800 ς 1000dc). Colombia.  La cola es sólida y tiene un delgado canal de insuflación. La sección del cuerpo es hueca, de 

delgadas paredes. Los cuatro ag. son similares, modifican igual el sonido un tono (Re ς Mi (+) ς Fa # - Sol # - La #). Digitación 

simétrica cómoda. no se ven huellas de tañido ni en los agujeros ni en la embocadura. 7,1 x 6,8 cm. (MCHAP 199).  
 

Otro diseño consiste en figuras humanas que sostienen algo en sus manos, y están 
sobre un cuerpo curvo y aguzado hacia ambos exremos. Sobre ese cuerpo muestran dos ag. 
al frente, y al parecer los dos extremos del mismo cuerpo están abiertos y podrían ser 
digitados.  Probablemente la digitación de los 4 ag. no es fácil, pero no hay descripciones y 

no he podido examinar ninguna.  Hernandez de Alba 1938: 727 menciona una ocarina 
chibcha con forma de ave con alas abiertas y cara humana, con 4 ag en las alas.  

 

 

FIG 1391 
Ψh/!wLb!{Ω, 4AG 

1.- (anverso y reverso) (MNAAHP) 
2.- Colombia (¿) Se ven 3 ag. frontales. (Sin datos) 
3.- Taitrona, estilo Guayraca 1300-1500 dc Sierra nevada de santa marta, Colombia (5,8 x 4,1 cm) MET 1984.507.11 

4.- Taitrona, estilo La Aguja 1300-1500 dc Sierra Nevada de Santa Marta, Colombia (5,5 x 3,7cm) MET 1984.507.20 

 



мнру 

 

 
FIG 1392 

Ψh/!wLb!{Ω, 4AG 
1.- Tairona, estilo Guayraca (1330-1500dc) (foto archivo MET) 
2.- Tairona, estilo Guayraca (1300 1500 dc) Sierra Nevada de Santa Marta, Colombia  perforacion para colgar atraviesa el estomago. (7,3 

x 5,1 x 3 cm) (MET 19984.507.9 foto archivo) 
3.- MET 1984.507.25   2 ag + 2 aperturas Sierra nevada de santa marta, Colombia Tairona, estilo gayraca 1300-1500 d c (7 x 5,1 x 2,9 

cm) 

 

 

 

FIG 1393 
Ψh/!wLb!{Ω, 4AG 
1.- dos vistas) 4 ag Tairona, estilo Guayraca (1300-1500 dc). Sierra Nevada de Santa Marta, Colombia.  (7,4 x 6,8 x 6,5  cm). (MET 

1984.507.14 
2.- ¿4 ag, simetricos?  Tairona, estilo Guayraca (1300-1500 dc). Sierra Nevada de Santa Marta, Colombia.  (5,4 x 6,4 x 5,7 cm). (MET 

1984.507.15) 
3.- 4 ag Tairona, estilo La Aguja (1300-1500 dc). Sierra Nevada de Santa Marta, Colombia.  (4,4 x 5,1 x 6,7  cm). (MET 1984.507.23) 

 
 

 
FIG 1394 
Ψh/!wLb!{Ω, 4AG 

1.- Perú (MNAAH CT 153.0) 
2.- Tairona, estilo Guayraca (1300-1500 dc). Sierra Nevada de Santa Marta, Colombia.  (5,0 x 5,5 cm). (MET 1984.507.13) 

3.- Tairona, estilo Guayraca (1300-1500 dc). Sierra Nevada de Santa Marta, Colombia.  (7,0 x 6,9 cm). (MET 1984.507.12) 


